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El fomento de la irrigacion en Chile 
(Cnnfe rerwin <lil'lntln en el ln~liluto <le lnj l•niero~ el !1 de f.n l.' ro di' lfll :l; 
En las din:r~a. oca iones en que el I nstituto ele fn jenieros e ha ocupado del 
problema de In irrigacion, me h:t cabido el honor de esponer mi opinion al respecto, 
o mejor dicho, In resultante de las opiniones que he podido recojer en otros paises en 
que este problema ya Pstá resuelto. 
Al hacer uso de la palabra una Yez mas para ampliar o reforzar conceptos emit i-
rlos anteriormen te. procuraré ser lo mas conci o posible . 
. 'e acepta hoi dia jeneralmente que es fun cion cle l Estado fomenta r lh irrigacion 
como uno de los medios de contribuir al desarrollo ele la riqueza nacional. Pet·o si 
hni acuerdo a este respocto, no lo hai sobre el papel que corresponde al Esta1lo en 
este fomento. 
En efecto, si entenclemos por fomento ele la inigacion la estcnsion de ella a te-
rrenos que úntes no se regaban o bien el mejor aprovechamiento dí' las agua en pre-
dios que ya est.<in bajo riego, hai dos maneras de lograr estos fine.>: 1.0 ind uricnrlo o 
nyurla ndo a los propietarios para efectuar los t rabajos correspnt:d ientes; i 2.0 cjeC'u-
tándolos el Estarlo por cuenta de los propietarios, a pedirlo de ello o aun contra su 
>oluntacl. 
Creo que tH> se pondrá en d uda la. obligacion ele! E stado de contribuir a l fomento 
d<·l riego por la primera manera, que llamaré accion indirecta , i ólo podrá haber cli-
verjencia de opinion acerca de si Ita de aplicarse un criterio estri ct~mente comrrrinl 
o bien uno nta liberal en dicha ayuda. En cnrnbio la nccif)n direct.'1 del 8 lado ten· 
drá ndvt>t·s:uios encnrnizndos, pero t~mbien pnrtidario entu ia ta . 
Parece lójico comeuznr pcn· lo mas \-iablc, por lo que la opinion pública arept<· 
ma: [Rci lmente. I para ello hai q ue empPznr por prepamrla. 
\ ' oi n IIHlieat· a CQnti n uacion los pun tos e¡ u e n mi j u i1·io cl c•heria ahnrrat· un pro 
yecto j eneml de fomento del rega(lío en c·l pais. 
l.- Fomento por accion indirecta 
1." ('on <'1 fin d~ qu<' 1:1 jencrncion futura sea un elemento de progt·eso en esta 
mnt eria : <'Cilt<'ation del p;;piritu ele asocincion en l a~ eiicuelas i e11 los liceos e ilus tra · 
<·ion sohrr In ,; gt':t tHI<·~ obras ele regadío que se ku1 reali r.ado en este pais i en ott·o.·. 
:! ." Esta lJleeimi ent o de con. ultorio i de confere ncias para agt·ieultores i pam el 
pll bli <:o <.: tl jenernl sol> re r ue Lioncs de regadío i temas relacionados con éste. 
3." l'u bli ea('inn por cucnln del Estarlo i reparto g ratui to o a precio reducirlo de 
<'sludios e it tst rucc· ioM ;:; respecto ele la prepal'1lcion de la tierras para el rt>garlio, apli -
u tcion del agttn , <'ultivos mas ron,·c nient~:;:. etc. J>udrian servir de modelo las e. p l~n · 
rlidas publicar iones del \[in isterio de Agt·icultum de E.tado Unidos. 
~ " Eo;;tudio l'or tn :, ·r·sonal compE-tente de la:; condi<'iones nctuales de riego <' n 
nu e;-;tro ¡oai,; i cspcrirn ,...ntar·ion en cltar-ra;:; fi ·cak· de los métodos ma adecuad os de 
riego i ele ('U lt i ,·o. 1 'ara l'S lo pod ri;l aumentarse el n ü mero de agnínomos rej ionalPs i 
c·nrH·erl c·rs<' fondos para In arlr¡ui .~ir· i on 0 <trricnrlo rle terreno. pa ra. espct·im<' n lac:ion . 
J.:..;te punto Ita merPC"ido t'' Jl<'<"i:t l at,.nr iott t·n lo,; Est.tdos lrtidos i c•n la ltcpübli c:t 
1\ rjen ti n:l. 
:">." Estudio por un pcr. onal coro peten te del réji m en rlc nuestras agua ;:;: elato. :Cl-
hn• llu,·ias i ni<' \'<'.;; ca ida., aforo : is temo\tico d<' las rorri ('nlcs snpcdicinl<'l'l, es tudio dt• 
napns sub terr:ínC'ns, ;:;ondajes p:na pozos arte. iarw;:;, datos sobre infiltracion , evnpor:t· 
cion, et c. i publi c·ac·ion ri<' esos da tos. 
li." Estudio por 1111 personal c·onrpdcntc rlcl mC'jommiento de las ohr·n ~ de riegn 
cxi~Irrtes i rlc nucyos pro.)·c•cfo,; . 
7 ." Gon et·\·acinn i l'<'plantn cion de lo. hosr¡ncs. 
H" Leji ·lacion c¡uc determine· r.la rant <'tlte la J'ormn i la limilnf' ion d<· las c·nncc·-
sionc,; rl <' ngua ~~~ <'1 fut um. 
!1° Leji : lncion sobre asn<:iacionC'S de• ennalislnf' , i sobre ot ro· ¡nJn tos. 
HJ." LE>jislM· ion lc· rHl enl <' n c \·it a r í'l dc•n odH• o la pc:rdid:t ri<• agun . 
11.0 E:<tahl c·c· inri<·nltl d•) In ( 'aja o rl c· l B;tnt·o rl r l: c•garlio. 
II. - Fomento por accion directa 
1." Construc·c· ion por el 1·:;-;tndo d<· (•ll d >:d,;' ·"· 
2." Jd. tl c <·;ttJ;rl <'s d<· n·gaditl i v<-nla del agua a qui<.·n d< ·s!'C' r·o11 r¡•r:1ria 
:1 ." Id . d<• c·:t n:d (';-; 11 otras r>IJra,; , l,n l,i<:nrlo!'P c·r• nlpn •nwti,J,, lo, \'f•('i tll•." ;1 ¡•n .~; 1 t 
los int ereses i In anH>rli ;.n<·ion d<·l cnpit;d . 
~ •· Id . id . ohligando d Fi . ..;t·o :1 los n •c· inos :t <·n r11pr:tr c·i ;lg tta ),a_¡., ¡•<·na dr· 1 ... 
f'l'll!>i:ll' iHn, 11 St'H t·l rieg(l ,J,Iigalorio. 
l 'od ri :t :tgrc·garsc· lod :l\·ia :d f'orn<•n ltl d1 ·l r·it'g-o , t•l rl< · l:t sui Hii\'i ,;ion dt· la i'""l'i t· 
d:td, J>IH'!' :<c',Jo ('IJII t·l <·ttlli\'íJ inH;II f' ivn S<• c·ortsigttc· !'ltw·jur :t¡ >I'H\'I'¡ ·It :tttlto ·r 1t, <lt-1 :t!_! tt :t 
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C.:ada uno f1e los puntos que he mcucion:1do dnria tema por si solo para una larga 
couferenci:t. P ero no deseo e:ansar a: auditorio i me limito a sei'iala r el camino que 
deberin seguirse para el mas complet-o .desarrollo del regadío en nurst.ro ¡mis. Creo, 
sin embargo, cleber esplicnr rnns algunos puntos. 
La falta de espíritu de a.5ociacion es una camctcrística d e nuestro pais, pt>ro 
como él existe en [talia i en Espa.f.a para los efectos 1le asociacion de cnnalistas, no 
creo que sE:a un mal inherente a la raza latina, sino sólo efecto ele! ambiente 1 su-
ceptiule 1le iueulcnrse por la educncion. 
Los consultorios, las confer encias i las publicaciones para agricultores i ott·as 
personas están establecidos en Europa i en Estados L·ni1los; en nuestro pais son dt> 
gran neeesidaci , pues salvo honrosas escepciones, nuestros agricultores se guinn sólo 
por la rutina. Bs preciso decir que en Chile no :;e sabe regar i ciado los subidísimos 
precios <]Ue alcanza el agua, ya seria tiempo de implantar sistemas modemos de riego. 
tal e:omo se emplean , por ejemplo, en (\1lifornia. Se cree en nuestro pais que el me-
jor resultado se obtieue aplicanclo el agua en l:l mayor cantidad . Pero esperiencins 
p rc,Jijas en Bstados Unidos, ,en la Arjentina, e te:., demuestran lo contrario. En e l últi-
mo Congreso ele llegadío en la ciudad d el Lago Salado, l·tah, se leyrron interesantes 
trabajos sobre c~tc punto i uno d e los ctmgresales t·esumió la cucstion <.liciPtHio que 
para regar bien, se necesita mr nos agua, pero mas ceJ ebro . 
.81 estudio rle las condiciones actualc::; de riego, las esperiencias de irrigacion , los 
clatos de lluYiaf', aforos ele rios, poz06 a rtesianos. cte., el esturlio de las obra::; f!e r<.>ga-
clío i su constm ccion pocl r ian estar n cargo de una misma repnrticion: la Olicinn ;:\a-
cional ele Riego, <]Ue conta ría naturalrncntc con rl personal cspecialist.1 para los dis-
tintos trabajos. En el proyecto de lei de regadío elaborado hace a lg unos míos por la 
Comision especia l del H onorable ~enado se consultan muchas de estas irleas, pero sc-
ri :1 necesario poner al dia rlicho proyecto por las conrlic iones en CJUe querlani h Oi-
reccion de Obras Públicas. Todavía, si ll<.>ga a cr<.>nrse el ;\linisterio ele Ag ricultura, 
podria estudia rse la con\·eniencia rle ha<:er (le¡wnder la Oficina cle Ri ego de ese Dc-
partnmento. P ero en todo caso es COJn-cniente reunir todos esos servicios en una sol:\ 
mano si se CJUit-t'e obtt-ner una accion a rmónica rlr las rlistiutas secciones de Hgrolo-
jía, hidrometría, proyecto i con::;truccion de obrns, etc. DentJ-o de esta idea consirlem 
mui acertada la disposicion del referido proyecto ele lci que inclu~-e la Oficina de E :-:-
tuclio de Fuerzas H idráulicas en la Oficina ele Riego. Como _ya h~ teniclo uca:;iou de 
hacerlo Yer, pueden diriji rse los estudios hidrométrico~ ele modo que dE-n indicacio-
nes de \·alor tauto pa ra la itTigacton com•> pam el apro\·ccbamien to de l:ts fuerza hi-
dráulicas. Así con un mi ::; mo personal i con mcnore_s g;l:;tos jenemlcs pod rán ob te-
nerse mayores beneficios. 
Bu cuan to a los estudios de mejon1miento i de nuevos proyecto-s, cabe obserYar 
que sE>gun el ct·itcrio mas o m~nos liberal q ue se arlopte, deber:in costearlo los inte-
resados en parte o totalmente . . \ mi jni<·io podria contribuir el Fisco por mitad a C'sos 
costos, ya sea que los est ud ios se haga n por la Olie:i na de HiE>gll o pnr pa rti cuJa¡·es, 
debiendo en este caso ~<'r sometido~ a la nprohaeinn de <·::;a o lieina i re\·i,;:Hlo:: los gns-
tos de e::> t udios. En realidad el (~oui erno .va ha mandado pmcticar e tu dios en dife-
rentes parte del pni que e han puesto a di spo::>icion de los vecino , pero éstos no 
~e hnn aprovechado de In. franquicias que leR ofrece el E tado. 'l'ambien en materia 
rle utilizacion de las fuerzas hidráulica el E lado ha re uelto hacer estudios 
que podn\n aprov~char lo particu lare .. C'reo que las uma que invierta el Gobier· 
no en e:: tudio rle esta cla. e no deben mirar ·e co rno un regalo que se hace a determi -
nada prrsonas, ino <:o ruo una. invcrsion rr rnunerativa de capital, pue toque las m~ ­
_yores contribuciones con espondieutcs al mayor valor de los terrenos que se rieguen • 
. ig-nifican un buen intercs obre los ga. tos e fectuados. 
La cue~ti on de los ho que que e t<i íntimamente ligada con la del regadío, fE--
lizmente IJt>,-a camino d<' :mlur ion con r l proyrcto de lei penrliente del Honorable 
. 'enado. 
La leji ·lacion de a..: ~ : ts es un punto que debe resolver e cuanto ántes. Es dema-
siado importante parn qt t<' en e ta breve es posicion pretenda tratar siq uiera los pun-
tos ma interesantes. llc senalndo sin embargo uno i es una disposicion legal tenden· 
t<' a evitar el derroche o la pérdic!::r del ngua .. \ e te punto le Atribuyo mucha impor-
taJH'ia pnra la resolucion del problema riel regadío en las rejiones con rios que se han 
declarado ngc,tado!'. En efecto ¿qué significa un ri CJ agotado? l'no que no abastece 
en época de sequía ino a las necesidade de los canalista que e inscribieron ántes 
de cierta fecha en el re pecli,·o rejistro. Pero esto no quiere decir que al declararse 
agotado un rio real mente no nrra tre mas ag-ua que la suficiente para las necesidades 
de lo. antiguos canali~ta . ;,Quién controlasi los propietarios !taren uso benefi cioso 
de lns agua o ·i las derroc han'! ¿Cuánta pérdida no re ·u Ita de dar el turno por l:t 
rnja del rio? reo no exajerar al o tcuer que Hitando el dr rmchc en el riego por 
medidas lejislativa poclriaaumentarse en un 50 °o, si no en J00Jt , In zona de ¡·iego 
contigua a lo~ rios llamarlos agotadas. Bien sé que en este punto se tropezará con la 
oposir::ion de los actuales can:distas. Pero si el Estado les asegum la cantidad sufi -
ciente de agua para E:l riego de su. cam pos en forma racional , no seria justo, mirarlo 
¡, t jo el punto de ,-¡ ~ la del interes jeneral, f1U e ellos pidieran aun lllas para derrochar-
la irnpidienrlo el desarrollo de la agricultura por temor de verse perjudicados por la 
<·t•mpetencin . La aguas de l0s curaos públicos son una riqueza nacional i la conce-
~• •n de ellas debe quedar relacionada, como lo cRtablecen la lejisla('iones morlernas, 
al uso beneficioso qne O<' ellas se haga . 
L:t aja. o el Banco de Hiego es un mecanismo establecido en numerosos paises 
i bien manejado pucrle dar espléndirlos resultados. Todo está en que no se facilite di -
Itero sino para obras c·uyo éxi to esté garantido bajo todo puntü de vista Las especu-
laciones en Au :;tralia i en . 'url África que se hicieron aprovechando las faeilirlad<•: 
c¡ue da ha In Caja i lo l'mcasoR que hubo, hacen pcnsnr en la ncc·t•sirlarl rlr anclar d('s· 
p:l<'io por <·Rte c-a mino. 
l'11sn ahora a la ac·tion dirc•c-la del l~staclo t>ll él fomento de las o bi':I S rl e ri<>go. 
J l e• !'1t· ilalad .. 1'11 prinH>r ll- rmino la cnnstruc·c·ion de embnlses por el Estado. La 
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importancia que puede tener para toda una comarca la propiedad del embalse que 
surta a un curso de agua del cual salen varios canales que a su vez riegan djversos 
fundos, hace comprender que sea el Estado el que construya i conserve de su vropie-
dad estas obras, a fin de evitar la constitucion de un odioso monopolio particular. 
La lei de Regadío de Estados Unidos, por ejemplo, contiene al efecto una disposicion 
especial. Cabe preguntar ahora: ¿dPbe el Estado construir grátis estas obras, por el 
interes jeneral que en muchos casos tienen, es decir se consideran como una obra pú-
blica no remunerativa, como un puente, un camino, etc? O deben contribuir a ella 
los propietarios? E:;timo que rlebe haber ayuda fiscal , en la proporcion de 1/2 o de 
213, pues esta clase de obras sólo se construirían por el Estado cuando realmente hu-
biera interes jeneral. La dificultad está en decir cuando sucede ésto. En Cl~ile las 
únicas obras de regadío construid~ts por el Estado son las de las Lagunas dPI Huas-
co. Los propietarios beneficiados no han contribuido nunca con un solo centavo al 
pago de los intereses del capital invertido, i ni siquiera a los gastos de consen·acion . 
Una obscrvacion de importancia a este respecto está en la forma como deberían 
contribuir los interesados. Supongamos para simplificar que un embalse surta a. un 
curso de agua del cual salen diez canales que tienen todos el mismo.derecho de agua. 
¿Deben ellos contribuir por iguales partes a los gastos de amortizacion i de conser-
vacion del embalse? Parecería justo si cada uno de los canales recibiera la misma 
cantidad de agua. Pero de la cantidad que ba agregado el embalse al caudal del río, 
se pierde por evaporacion e infiltracion una cantidad que será tanto mayor, cuanto 
mayor ~ea el recorrido del agua. Por consiguiente el propietario de aguas abnjo re-
cibirá ménos que el de aguas arriba i no querrá pagar en la misma proporcion. e 
vé que el punto es delicado i la mnnera mas práct.ica de evitar dificultades al Fisco 
para el cobro, es obligar a los canal istas a constituirse en asociacion i entenderse sólo 
con el Directorio. La Asociacion resolverá entónces las cuestiones internas. 
En caso de construirse embalses por el Gobierno, éste debería exiji r garantías 
de los canalistas de que no habrá derrocbe de agua, pues _de otra manera por mucha 
agua que se agregue al caudal actual de un· río agotado, nunca sobrará para regar 
mayor zona que la que está actualmente bajo canales con Jerechos permanentes. 
La construccion de canales de regadío por parte del Estado para vender el agua 
a quien quisiera comprarla, seria un negocio desastroso. Así lo demuestra la espe-
riencia en torlos los paises, tambien en el nuestro, de las empresas particulares quP 
han querido hacer este negocio. ¡Cuánto peor no resultaria para el Estado! Con la es-
cepcion de algunos grandes canales en la India i en Italia que sirven a la vez los in-
tereses de la navegacion, creo que ningun Gobierno se atrevería a emprender hoi dia 
obras de riego sobre esa base. 
La construccion por el Fisco de canales para particulares, habiéndose éstos com-
prometido a cumplir las obligaciones que les exija el Gobierno, es la forma mas sim-
pática de la intervencion directa del Fisco en esta clase de obras. La dificultad está 
en que los propietarios se pongan de acuerdo, pero la esperiencia en otros paises ha 
demostrado que esto no es imposible. Citaré al respecto lo que ha pasado en Estarlos 
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Unidos. La lei de reg-adío tuvo por Hn principa l el riego de los terrenos fiscales en la 
rejiou árida del Oeste i dispuso que éstos se vendieran en lotes no mayores que 65 
hectá reas, pero consultó ademas la construccion de obras de regadío para parti cula -
res, siempre que éstos se resignaran a subdividir sus propiedades en lotes no mayo· 
res q ue los indicados, con t l fin de propender a la colonizacion. Pues bien , a pesar 
de esta cláu. ula clura, la mitad de las obras <)ue ha construido el Gobierno, son para 
particulares Es cierto que r n algunos Estados existen leyes que pueden obli ~ar a la 
minoría a acatar las resol uciones ele la tnayoría. Así se tiene en Ca lifornia la leí de 
Wright, segun la cual si dos tercios de los interesados resuelven ejecutar una obra 
de regadío, el otro terci0 tiene que pagar la contribucion de agua , riegue o n o. Esta 
lei se aplicó por p1·imera nz en el distrito de Modesto i hr podido co mprobar los 
buenos resultados que ha dado. A pesar de los ataques contra dicha lei, el Tribunal 
mas alto de los Estados l'11 idos la rleclaró const itucional. 
. i en Chi le qui ere implantarse este sistema de fom ento, sera necesario adoptar 
una disposicion ·análoga, pues ele otra manera un solo propietario puede perjudicar 
una rejion entera. Me parece que el carácter odioso que a primera \'ista puede tener 
esa disposicion , no existe en realidad. En efecto, ¿como se ejecutan las obras munici· 
pnles? Por acuerdo de la mayoría i tienen q u o contribuir a l pag0 de los gastos aun 
aquellos que se opusieron a las obras. ¿Por qué no ha de poderse aplicar igual crite· 
rio a un negocio rural en vez de urbano? 
Llego por fin al punto mas interesante i mas difícil del fomento de las obras de 
r iego por el Estado: al riego obligatorio. 
Como en Chile nada o casi nada · se ha hecho por el fomen to del riego, es fácil 
esplicarse que esta idea tome de sorptesa a las personas que ántes no se han ocupado 
de este asun to. 'e dirá que aunque nuestro lema sea «por la razou o la fuerza», a ua· 
die le g usta el bien por fuerza. 
Consiste el ri ego obligatorio en que el E stad1' resuelve ejecutar granJes obras de 
irrigaciou i obliga a los propietarios vecinos a pagar una contribucion de aguas. A 
algunos parecerá ésta una medida de carácter socialista . P ero sea como se quieta, la 
verdad es que resulta una necesidad. En efecto, es posible q ue el agua de nuestros 
ri o~ se pierda lastimosamente siu aprovecharla para el riego? Miéntras haya iniciati-
va particular para uti lizarla, conveniente es que el Gobierno no intervenga. P ero des-
fleque en Chi le, i para decir Yerdad , tambien en otros paises mas adelantados, esn. 
iui ciatiYa no ex iste aun o no e tú !;ufi cientemente desarrollada, el CTobierno no puede 
mirar con indi feren<.:ia q ue se pierda una de nue:tras mayores riquezas, cual es el 
agua. H e indi cado nn t~ ri o nnente los mcdi o!:i que habría p<tra [omenta r la iniciativa 
particular, pero a unq u<:: le atribuyo a ellos mucha importancia, no hai que hace1·se 
ilusiones solJr<:: el tiempo que dernorarún en dar resultaclos. Tend rá que )Jasa r ilna je-
nerac·ion o nws. ¿O ue harú <::1 Gobienw mientrnstanto'? ¿Cruzarse rlc brazos'? A mi 
modo de ,·er el Gobiem o debe realizar desde luego nq uellns c.bras cuyo estudio ha 
demflslrado su éxito fin anciero, i que l1abiéudose ofrecido a la iniciativa pat ticular, 
no se han reali zado por la falta de espíri tu de asociacion de los propietarios. S i el 
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Gobierno uo quiere ejecutnr gratuitamente esa~ obras, Jo que moti,·aria protestas de 
todas las partes que no reciban e¡;te beneficio, no hai mas remedio que obligar n los 
propietarios a pagar. Llegamos, pues, forzosamente al riegCI obl igatorio. 
Así debe haberlo estimado el hCinorable Senador don Pedro García de la Huerta 
i la Comision del Senado que informó sobre su proyecto de regadío. 
En resúmen, espero que la opinion pública llegará a conYencerse que nuestras 
aguas son una riqueza nacionál i que el Estarlo tiene la obligacion ele propencler con 
todos los medios a su alcance a su mas completa utiliza<·ion. Debe fomentarse tspe· 
cialmente la iniciativa particular para el desarrollo del riego, pero miéntras dicha 
iniciativa :no sea bastante enérjica, es necesario recurrir a una intorYencion roas 
directa por parte del Estado. 
Me permitirE' finalmente hacer algunas observaciones sobre Pl . referido proyecto 
de regadío que discute actualmente el H onorable enado. 
Este proyecto cabe en 1·a clnsificaciou del fomento diredo de la i1-rigacion por el 
Estado. Contempla ademas una de las faces del riego t•bligatorio: la mayoría de los 
interesados puede obligar a la minoría. a contribuir tambieu al pago de las obras. 
e comprende que cuando u u propietario esté obligado a pagar una contr ibucion 
de agua, aunque uo riegue, preferirá hacerlo. Pero puede sucecler que realmente ca-
rezca de medios para hacer los trabajos uel!esarios para implantar el riego i por eso 
me ¡5arece conveniente que se consulte una disposicion segun la cual el Fisco compre 
el terreno a justa tasacion de peritos, si así lo pide el propietario. Tendríamos de esta 
manera un sistema de fomento intermedio entre la lei de Wright en California i la 
lei de regadío en la Arjentina que estaría mas de acuerdo con las ideas todavía rei-
nantes en Chile sobre la intcrvencion del E stado en- la irrigacion. 
Creo tambien que com·euelria aprovechar la op01tuuidad para fomentar la sub-
division de la propiedad, a tin de llegar al culti\·o intcnsi\·o. 
Propondrin que terminllda la construcciou de las obras, los propietarios deberían 
sacar a remate la tercera parte de Jos terrenos en lotes de uua estension máxima que 
el Gobierno determinase. Como se Ye, esta disposicion seria mucho mas sua,·e que 
la que impone el Gobiemo de Estados unidos cuando ejecuta obras de riego pM 
cuenta de particulares. 
Habria toda da algunas nbsen ·aciones rle cletalll:' en que llrffie_ro no cntr:~r; pero 
sí debo llamar la ntencion hácia el punto crítico eltl proyecto: la fijaciou de la coutri-
bucion que deben p11gar los propietarios. Dice d artículo ñ.0~ c'l'ermiuada la <:OilS· 
tmccion de una obra, {:') Presidente ele la República fijará la cantidad o cuota. que 
corresponderá pagar a cada propietario en razon ciel capital iu,·errido i de la situaciou 
del predio beneticiaelo, cantidad o cuota que no podrá ser me_uor que la suma corres-
pondiente al desembolso que efectúe el Estado por el ser ...-icio i ·amortizaciou de los 
bonos correspondientes.~ 
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Reconozco la di ficultad , por no decir imposibil idad, de fi jar de antemano el valor 
exacto de las obras i sin eluda el espíritu ele esa disposiciou . ha sido no cobrar a los 
propietarios sino exactamente el 7 :;6 sobre el va lor de las obras, una vez q ue éste se 
conozca. Pero ella se prestará a otra interpretacioo : los propietarios dirán que ig no· 
ntn si las <•bras costarán mas de lo que indica el presupuesto oficial i q ue no es posi-
bl e ent rar en un negocio sin saber a qué atenerse a punto fi jo. Opino por eso que 
. eni. mas práctico fi jar de antemano el valor de la contribucion por hectárea, recar-
gando el presupuesto con 25Jt de imprevistos. Si la mayoría de los propietarios acepta 
ese va lor, pod rá destinarse la ecouomía. si resulta, a un fondo de reserva con el cual 
>iC saldaría el défi cit que puede dejar otro proyecto. 
Todavía la disposicion anterior va a resultar de mui difícil aplicucion en el caso 
rl (·l proyecto de la Laguna del Planchon para aumentar el volúmen de las ag uas dE:I 
rin Teno. H e selialado ya anteriormente la dificultad de fi jar equi tativamente la con-
tribucioJJ para los beneficiados con una obra ele esta clase. ¿Es prudeJJ te dejar pa ra 
dt·spues de construidas las obms la fijacion de la coutribucion? No hai q ue hacerse 
ilusiones: ningun propietario se con fo rmará con el valor que fije el P residt nte de la 
República . E l resultado será un semillero de pleitos i miéntras tanto naelie pagará. 
~fas vale abordar f rancamente la cuestion: o el Fisco se decide a construir esta obra 
sin esperanza de ver reembolsados los intereses i amortizacion del capita l, o exije u 
lo interesados que aclaren previamente entre ellos la forma. en que pagarán el total 
de la contri bucion. I pam esto es necesario q ue se estudie elréjimen del rio Teno, los 
derechos de aguas existentes, tanto los permanentes como los eventuales, i todos los 
detalles relacionado con la cuestion. Creo, pues, mas acertado eliminar del proyecto 
t' ll discusion las obms de la Lag una del Planchon i estudiar pa ra ellas un proyecto 
<.:un disposiciones especiales. 
Termino, haciendo votos porr¡ue el proyecto de regadío q ue discute el hooora-
J,Je enado, constituya uu impulso eli ra:r. para que el Gobierno aborde de lleno el fn-
mento de la irrigacion del terri t(Jrio bajo t()dos sus aspectos. Ojalá contribuya el 
Insti tuto de Injeni <: ros a ar roja r luz sobre los numerosos puutos t(ocnicos i ad min is-
trati vos q ue t'Ste problema envueh·e. 
